Una antigua tradición del Reino Arco Iris consistía en lanzar al río Iris, cerca del límite del Reino, una flor del Arco Iris, que flotaría a través del río hasta caer al vacío, fuera de los límites del Reino Arco Iris. Entre los hámsters de aquél lugar persistía la creencia de que, si al mandar una flor al río, pensabas en un mensaje destinado a una persona querida ya difunta, ésta persona recibiría el mensaje.

Al fin y al cabo, las flores caerían sobre las nubes, dónde se encontraba esa persona. Al menos esa era la creencia de los hámsters del Arco Iris. El trío de hermanos dejaron reposar sus flores sobre la superficie del río, y observaron cómo el agua trasladaba sus sentimientos hacia las nubes.

-Papá, Mamá, Señor Roben... ahí van nuestros sentimientos, aceptadlos por favor -murmuró André sin desviar la mirada de las flores que desaparecían en el horizonte.

Ese día, André había recibido permiso de Su Majestad para tomar unas pequeñas vacaciones, que el hámster aprovechó para viajar al sur del Reino Arco Iris junto a sus hermanas. Allí, la vegetación era extensa y exótica, los tres hermanos quedaron sorprendidos al observar la diversidad de plantas que allí convivían. La noche llegó pronto, y decidieron acampar a la intemperie. Hacía más de un año que no lo hacían, comentó André mientras terminaba de preparar la cena tras encender una fogata.

Los tres disfrutaron de la noche campestre. Rieron mientras cenaban y contaban diversas anécdotas sobre sus recientes días en el Reino Arco Iris. Hacía tiempo que los tres no lo pasaban tan bien juntos. La noche cerrada les saludó con un cielo lleno de estrellas, que los tres hámsters contemplaron acostados sobre la hierba. Se mantuvieron en silencio observando el cielo durante unos minutos. Allí arriba, en el Reino Arco Iris, las estrellas se veían más nítidas y grandes que en París. Parecía que podían cogerlas sólo con alzar las patas.

-Sabéis... -rompió el silencio André, su voz suave y dulce, cómo si acabara de despertar de un agradable sueño- Cuando llegué a Palacio con el brazo en cabestrillo, y os vi llorando... Deseé volver a París. Deseé que todos pudiéramos sentarnos en la mesa del Club, y disfrutar de una comida tranquila mientras reíamos y jugábamos a juegos de mesa. Después saldríamos a pasear, y a la tarde veríamos la puesta de Sol desde lo alto del Arco del Triunfo -alzó el brazo derecho, completamente curado, hacia el cielo y sonrió- Pero el poder del Arco Iris es sorprendente, ¿no os parece? En sólo dos días mi brazo está como nuevo. Mi medicina es incapaz de explicar ésto -soltó un suspiro- Si se entera Paolo empezará a hacer montones de conjeturas absurdas... -rió.

Las hermanas de André giraron sus rostros hacia el hámster y sonrieron al verle feliz. Se mantuvieron en silencio, sabían que no había terminado.

-Sí... todos juntos -dejó de reír y su sonrisa se volvió una fina línea en los labios- Sabéis, chicas... Yo todavía quiero a Bijou -las hámsters enarcaron las cejas. André no había querido tratar nunca el tema, y siempre que decían algo que le recordara a la blanca hámster, su hermano se ponía triste- Ha pasado ya muchísimo tiempo desde que nos despedimos... ella se fue a Japón, y me pidió que me quedara con vosotras en París. Yo acepté sin rechistar, habría sido muy egoísta por nuestra parte haberos dejado tiradas -murmuró, rememorando los acontecimientos acaecidos hace tanto- Yo no me arrepiento de nuestra decisión. Pero hay momentos... en los que ella es la única capaz de llenar el vacío en mi corazón. Es muy egoísta por mi parte, os he traído aquí, al Reino Arco Iris, conmigo... sin siquiera preguntaros qué es lo que queréis para el futuro, sólo preocupándome por el mío. Estoy usando este poder, y las capacidades del Rey Arco, para encontrar a Bijou... -murmuró, disgustado consigo mismo.

-No hermanito -habló entonces Sophie con una dulce voz- No eres egoísta. Tú eres feliz aquí, el ser un Knight of Color te permite llenar parte de ese vacío al que nosotras no tenemos acceso. Y Arco, sabiéndolo, te permite buscar a Bijou.

-Yo la quiero... la quiero tanto... -sollozó. Marie y Sophie raramente habían oído a su hermano sollozar, mucho menos desde que la hámster se marchó- Algo ha tenido que ocurrir para que no nos mandara ninguna carta. Y tengo miedo de pensar en lo que puede ser.

-Pues entonces sólo tienes que encontrarla y preguntarle -le encaró Marie con una sonrisa.

-Sí... -un silencio cubrió a los hermanos durante unos segundos. Pero era un silencio agradable, lleno de sentido- ¿Sabéis? Lo peor de la tristeza es que te ciega y pierdes el rumbo. Y creo que éso me ha estado ocurriendo desde que ella se marchó. Lamento haberos arrastrado en mi viaje errabundo, chicas.

-Para nada -volvió a tomar la palabra Sophie- Nosotras hemos estado ahí, guiándote siempre, para que no te salieras de la ruta. ¡Nos debes una muy grande, hermanito! -exclamó riendo. André sonrió.

-Sí, vosotras me habéis mantenido a flote cuando el pilar de mi mundo se vino abajo... gracias, chicas. Ahora creo que ya es hora de que luche.

-¿Contra la Garra Oscura? -preguntó Marie en tono serio.

-Sí... es otro tema que me gustaría tratar con vosotras. Vinimos aquí por la amenaza de la Garra Oscura, y ya hemos perdido demasiada gente querida por culpa suya... -explicó algo seco- Pero lo cierto es que apenas os he hablado de ellos y de lo que estoy haciendo...

-¿Acabaste con el número diez, no? -preguntó Sophie. André se sorprendió de la naturalidad con la que hablaba.

-Sí. Bueno, lo remató Número Uno, pero yo me encargué del combate. Él ordenó matar a Paul Roben -detalló entristecido- Esta guerra será muy dolorosa, chicas... y no quiero que os veáis envuelta en ella.

-Mientras nos protejas no nos pasará nada -sonrió Marie.

-Os prometo... que atravesaré a Gargamel con la espada de la venganza que empuño. Y, entonces... todos podrán descansar. Cargaré con los pecados que hagan falta para que todo el mundo pueda ser feliz. Me convertiré en lo mismo que él por el bien de todos -sentenció el hámster naranja. Tras mantenerse unos segundos en silencio, suspiró y se incorporó- Bueno, creo que ya es hora de irse a dormir. Mañana tenemos que volver a Palacio.

Los tres hermanos se acurrucaron en sus respectivos sacos de dormir. El tiempo nocturno en el Reino Arco Iris no era demasiado frío, pero aún así prefirieron no dormir en la intemperie. Observaron las estrellas en silencio hasta que Morfeo acudió en su búsqueda.

